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Car t a a b ier t a a Ba l t asar  Por cel , en su cia  pág in as  d e la 
Van g u ar d ia . 
 
Por  Eduardo Palom ar  Baró. 09/ 11/ 2007. 
 
Com o español y por  ende catalán, m e veo en la obligación m oral de rebat ir  
su lam entable, t r iste, virulento y dem agógico ar t ículo publicado en La 
Vanguardia el 21 de octubre de 2007 t itulado “Ladrillo y caudillo”  am parado 
im punem ente por  los  Godó, con los  cuales, por  lo visto, goza usted d e 
patente de corso para injur iar, denostar  y atacar  ar teram ente a nuest ros  
com patr iotas  ya fallecidos  y que por  lo tanto no se pueden defender , 
dem ost rando una vez m ás  su arrojo y valent ía. 
 
¿En qué t ipo de dem ocracia m ilita? Sin duda debe pertenecer  a la especie 
tan extendida desde 1976, denom inada ‘dem ócrata de toda la vida’, ya que 
así se dem uest ra a t ravés  de su experiencia m aoísta, para poster iorm ente 
actuar  com o catalanista de m ilitancia dura. Com o en su condición actual de 
ferviente dem ócrata debía conocer  uno de sus  pilares  fundam entales:  
respetar  al que piensa de ot ro m odo, sin descalificar le.  
 
Norm alm ente sus  escr itos  son de índole totalitar ia,  rezum ando odio y 
revanchism o, junto a una enferm iza a versión al llam ado Régim en anter ior, 
sin cuyo recuerdo y exhum ación no puede vivir . Es  su tem a habitual desde 
que se instauró esa pseudo dem ocracia. Este últ im o panfleto está plagado 
de afrentas, insultos, ult rajes, agravios  y vejaciones  t r ibutar ios  de Juzgado 
de Guardia. No se puede m ancillar  alegrem ente la m em oria de los  m uertos  
que gozan de la paz eterna, en la cual, m e im agino, no debe cree r . 
 
En cuanto a su procaz desprecio al Monum ento del Valle de los  Caídos  es  un 
síntom a m ás  de su incultura. Descalifica al arquitecto que desconoce, Pedro 
Muguruza Ontañón, uno de los  m ejores  de la época y no precisam ente de 
los  filos  del Régim en, y que fue sust ituido poco antes  de su fallecim iento, 
por  Diego Méndez González. Sus  epítetos  de “ar t íst icam ente horr ible y 
ét icam ente abom inable” confirm an su visión esquizoide de las  obras  de 
arte.  
 
Siguiendo con su vasta cultura denom ina “ los  gallináceos  escudos  de su 
España” , cuando es  el águila de San Juan. Deje lo de gallináceo a los  que no 
tuvieron, com o usted, la suficiente gallardía para haber  exter ior izado estas  
‘opiniones’ antes  de la t ransición.  No contento con tantas  descalif icaciones  
sociales, polít icas, arquitectónicas  y religiosas, pretende convert ir  la Basílica 
en una plaza de toros. Igual ha estado inspirado por  algún pueblo de la 
provincia de Huesca reconst ruido por  CC.OO., donde las  iglesias  las  han 
convert ido en discotecas. Una m uest ra cultural de los  dem ócratas  
candidatos  al Prem io Nobel.  
 
Calificar  de lóbrego y m uerm o a un preclaro e inm áculo m ar ino español 
com o el Alm irante Luis  Carrero Blanco, vilm ente asesinado por  etarras  y 
ot ros  cóm plices, para dinam itar  el Régim en del 18 de Julio. No t iene 
dignidad ni vergüenza al refocilarse con “ los  devotos  de las  m om ias  del 
torvo general” , tan “ torvo” que fue e l general m ás  joven de toda Europa, y 
del “chulete falangista” , fundador  de la Falange, gran erudito sacr ificado por  
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la beat �fica y dem ocr� t ica Rep� blica y que antes  de ser  fusilado a los  33 
a� os  de edad m anifest � :  ªOjal� fuera la m �a la � lt im a sangre espa� ola que 
se vert iera en discordias  civiles. Ojal� encont rara ya en paz el pueblo 
espa� ol, tan r ico en buenas  cualidades  ent ra� ables, la Pat r ia, el Pan y la 
Just iciaº.  
 
Este panfleto ha colm ado el vaso de sus  infum ables  escr itos  (?) por  lo que 
La Vanguardia, si  no rect ifica este art �culo basura, pidiendo disculpas  por  
faltar  a tantos  ciudadanos, perder � m uchos  lectores  y suscr iptores. 
 
Con m i total m enosprecio, tal com o se m erece, 
 
Ed u ar d o  Palo m ar  Bar ó . 


